
LA Di.Fíi:\SA 

U R 1 N A R I A S 

<Fonnentera, I 7 S lcf23' 
Sr. D. A. García. 

Tvlny señor mío: Esperando 
cercif'iarme más de) «m-la-
gto> que han obrado sobre 
mi enfermedad los CA-
CHETS COLLAZO, no le 
he escrito antes, para darle 
h s íjraciascomo bien merece; 
así es que en este momento lo 
hafTo. para no ser desagrade­
cido a un beneficio tan grande, 
así como también seré su me­
jor propagaiulisla. 

^iieda agradecfdisiíno su 
afectísinno y seg^nro servidor. 

Por discreción se omite el 
nombre del íiimante: ))ero es­
ta cartay miles de testimonios 
están a disposición de los in-
teresac'os. 

l , o s ^ \ r i í V ' T S COLLAZO. 
que CaTaitni a eslo enfeimo, 
M)n siempre de .=,egnros y r;'ipi 
dos efectos en los casos de 
blenorragia, fionorrea (írota 
milicar). orquitis, cistitis, 
Tirostatitis. catarros vesical, 
lencorreíi (íí-jo^ blancos de la 
señoras y niñas;, vaf;initis, 
nietrites, etc., aun siendo an­
tiguos o rebeldes» otros trata 
mientos. Su «so es raiiy cómo 
d o y reservado, y a pesar de 
costar 15 pesetas, resultan 
iiioy económicos. 

Preparados ]K)r el doctor 
Garcia Collazo en Rosario (Ar 
gf ntina) y premiados con me-
úuMpMoro en París y Ro­
ma. , 

GRi4TIS remito dos nota-
b'e«5 follí-tos y muestra de 
j a d e a r Collazo. Pídalos: A, 
García. ALCALA, 85. MA­
DRID. 

DE A R T 

Tomas de dichos 

En eí domicilio de nufsíro 
amigo, don Juan Carreño se 
ha ver'ficado la ceremonia de 
toma de dichos, de su beíla 
hila Irene y cíe nuestro queri­
do amigo el funcionario de Vi 
pilancia don José Fresneda 
Oazorla. 

Actuaron de testigos por 
parte de la novia, el catedrá­
tica don Salvador Rosell, don 
Julio Férnadez y don José Bri 
fas. y,"por ^̂  ^ov'ra don José 
Krc"=o, don Frareísco López 
Perer y don Antonio Gonzá­
lez Villarreal. 

La boda se celebrará á últi­
mos de Noviembre. 

Anticipadamente deseamos 
á la pareja una eterna luna de 
miel. .. 

Eitalileciinipnto da kebídas 
DE 

Antonio Amate Alias 

Vinos finos y licores de las 
mejores marcns.— Embutidos 

fiambres de todas clases. 
todos les dias. 

Descanso núm.5eí PAKAITO 

Desde el presente número queda inaugurad.;, "a srcción H 
teraria qi'e estará a carg-o de nuestro querido amigo y eompa 
fiero Don l iego Ruiz Morara: 

En el proMino mirof-ro publicaremos la ccmposicióti literaria 
titulada «Flor'- que rtí ¡cnremente ha obtenido el premio de 
honor en un certamen literario de Valencia. 

C o l e g i a l a 
C->legiala, maga coleg-iala, 
¿OAC tienen tas <ijf.>.o de turquí.í" 

(j.ie tienen tus ojos nuichichita maía 
que cuando los miros no me encuentro en ti,. 
¿Porque cuando paso írente a tu ventana 
me ni.ris altiva con desprecio cruel? 
¿Olvidas acaso rosita temprana, 
cuando pronunciarte el juramento aquel? 
Si me olvidas, sigue olvidando asi. 
V no me desprecies al verme pasar, 
pues si yo he p.^cado con quererte á ti. 
tu tienes las culpa; me enséñate á amar. 

Colef;iala, la de trenzas de oro 
«u galante poeta le snpHca a íu ser, 
que si entonas un di.-» ta cántico sonoro, 
entones, Í<peregrino olvida a esa niujer»^ ^ 
no moriré de peaa, riO inuriié de pena, 
La hiél del deseng'-.ño me enseñaste alivar, 
lo mismo que te quise simpatiquilla nena, 
io mismo q|ue te <jiiise yo te sabré olvidar. 

D. Ruis Morata 

CHISMORREO 
Cuando yó era un nifro zan 

gfolótinoy andaba por el mnn 
do con un babi con mas par­
ches que la valia de D. Anto­
nio Corro, vivíamos pcncüen 
te.s de las campanas de 1̂1 líile 
sia que nos anuntciaba las ho 
ras de descanso, de oración 
y recogimiento. 

líov en cambio^ co'.i Tos pi­
tos de carretilla, eon los pi­
tos de f«iia. con ios pitos de 
ntis bronquios y con los pitos 
de la «olla expre.» no sé ni 
en la hora que \ tvo. 

Piiií Piiil Piii í ¿Que 
ocurre? ¿Que pasa? ¿Es que 
se queman los concejale?, que 
arde el Ayuntamiento, que 
hav una bronca en el café Co­
lo r , es que ritT el sereno Q 
que pitan los del fielalato en 
el curapiímiento de un servi­
cio? 

Nada, sfüores, no ocurre 
nada, es la «olla expíes» de 
mi vecina que avisa con su 
pitito el fin de la cocción de 
ios potingues que tiene den­
tro. 

Y mientras yo y el resto 
de la vecindad que no ha lo-
ÍJiado adquirir «na «olla ex­
prés» por temor de que esta 
lie y nos ponpfa las nartees co­
mo un cascabel después de 
un pisotón, ""e-stamos en sus­
penso durante oimos los pitos 
y atribulados sin decidirnos 
a t]ue repiquen Jas campanas 
por s» fiíera ua sníciadit) o a 

cerrar las puertas per temor 
a los vándolcfS, 

La pobre ttufina que anda 
maleando desde que anuncia 
ro» la huelga de cocineras 
quiso ensaryar una «olTa ex­
prés» para sdq-uirip el tiíuío 
(le cocinera-mecánica y no» 
di'ji^ s'tii- cvjmer durante ^4 
h')ras consecutivas a causa de 
una avf ría en el motor de sn 
olla. 

—Pt'mero Ii » garbanzo»,' 
i;en<>r¡to, dr-cia, durante la 
prolija manipulación del apa­
rato, ahora la carne, encima 
las patatas, la calabaza y el 
tocino y por último la sal y 
eí "gua, y ahora se tapa. 

T3ueno, espérate, le dije, y 
metiendo las narices en la o-
lía vi con sorpresa que los 
jjarbanroR estaban encima y 
el tocino debajo, y la carne, 
como frra tan poca, asi como 
"n real, estaba tañada con la 
C!il.Tha/;a que parecia un peda 
zo de Iwna en ctrarto crecien­
te. 

albora fuego vivo; y pues­
ta la olla en la ornilla raas 
bien parecía un proyectil ale­
mán que un sencillo cacharro 
de una modesta batería de co­
cina. 

Tres ci'artos de hora e^tn-
vimos con la vida en un hÜQ 
esperando que sonara el pito 
oque bailara un garrotín ía 

olla a tuerza del fuego que 
tenía debajo, y sin quitar ojo 
del aparato, aguantando el 
resuello, estábame^ el gato 
el loro, t i gaU'pago, Kufina y 

yo, basta que un silbido cho­
can te que se iwetia por los po 
ros y un olor narcotizarte 
que ROS tumbaba de esípaidas 
nos anuncio la hora desent.tr 
se a la mesa. 

Rufina que no entendía u© 
pajote de la fuerza expansiva 
del v , or y yo que no la ha­
bía vií to mas gorda precedi­
mos el destape de la olla y ..» 
¡l'ufí pa que to voy a decir 
lector, los garbanzos bombar 
dearon al tt-cho de la c6CÍna, 
la carne se fugó por 1-a e^ime 
nea y las patatas y el tocino 
pusieron a Rufina como para 
meterla en la «cola» o dejar­
ía una noche al sereno. 

Vamos que Rufina nO quie 
re una olla ni eon un pollo 
tomatero dentro, tal es el es­
tropicio que produjo sa inicia 
eión en el manejo de la ca-
chnrreta eeonómiea. 

¡Con deceirle 3 V̂ . qae ha­
ce e{> exprés, digo, el tren, do­
lo achicharrada que anda! 

Lo peor de estas ollitaa 
cconó-micas es qKie cadci quis­
que se entera de la hora en-
que comemos y el día en que-
no suena e! pito por falta de 
eombui-tible o escasee de diñe 
ro lo s&be hata el portero de/' 
n ©rvlcipio y nos miran a la ca 
ra para ver si la procesión que 
anda por dentro en ella se ma­
nifiesta. 

¡Oh, sig'lo del progreso,. 
€11'ntas novedades nas.xescr--
vas/ 

Por meterte te feas metido> 
eótre estos vecmós y bay 
q-uien tiene ana escoba eléc­
trica para raatar caearadbas 
sin h-aeerFes "mucho daño. 

Verdaa, qoe el poseedor 
de esta escoba no la ha •puf s-
to todavía en la puerta para» 
que barra, qne ? si no ya íía-
bría comp.-ado una el gremio-
de serenos para barrer rftür-
ciélago, 

mi fl[ mmim • 
— o — • '> 

Le ha sido concedida Fa-
Cruz de Beneficencia, con 
distintivo morado y negro, a 
nuestro distinguido amigo, tP 
médico Don Jof^é J?amón 
(Tampoy Ramírez, por un acto 
altruista en que curó a varios 
heridos a consecuencia def 
vuelco de un automóvil ca 
que viajava al ocurrir el apct* 
denle, siendo uno de los aeci-
rfentados, y, sin cuidarse d e 
su«í le.*iones, curó a Fes detná» 
y rif̂ vó a su domicilio a algu­
nos de los mismo. v 

El vehículo cayó por, él 
puente llamado de Morefto, 
de la carretera de Almería 
a Huerca-Overa, el 11 de Rla-
yo d-í ÍS2o. 

Dárnosle al Sr. Campoy 
nvastra más eordíal enhora­
buena por tan merecida distin 
cif'n. 
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